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CARLOTA PÉREZ, CONSULTORA INTERNACIONAL SOBRE TECNOLOGÍAS Y 
DESARROLLO 

«Sin reformas radicales, el futuro irá de lo peor a lo muchísimo peor» 
La especialista venezolana augura una «tremenda crisis financiera» internacional de gran 
coste social 
CÉSAR COCA c.coca@diario-elcorreo.com/BILBAO

 

Carlota Pérez, una de las mayores especialistas mundiales en tecnología y desarrollo 
socioeconómico, lo advierte con preocupación: parece inevitable una tremenda crisis financiera 
internacional. De no tomarse medidas radicales, sostiene, la peor de las hipótesis es la más 
realista. Esta venezolana, consultora para numerosos organismos internacionales, ha visitado 
Bilbao para participar en la Universidad de Deusto en un programa de la Fundación Telefónica 
encaminado a analizar la influencia de la tecnología en la construcción de la sociedad del futuro. 
Su diagnóstico, como queda de manifiesto en esta entrevista, es muy pesimista pero no 
desesperanzado. 

 INVESTIGADORA. Carlota Pérez, en el campus de la Universidad 
de Deusto. / MAITE BARTOLOMÉ 

TRAYECTORIA: SUS IDEAS  
Docencia: Nacida en Venezuela, es catedrática de Tecnología y Desarrollo Socioeconómico en la 
Universidad Tecnológica de Tallín (Estonia).  
 
Investigación: Es investigadora en Cambridge y Sussex (Reino Unido). 
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Consultora: Ha trabajado e impartido conferencias en el Banco Mundial, BID, Unesco, OCDE, 
gobiernos y empresas de países americanos y europeos. 
 
Es autora del libro 'Revoluciones tecnológicas y capital financiero'. 

Imprimir Enviar

«Hay que recuperar la figura del maestro»

 

-¿Cree usted que la revolución informática ya ha terminado, como sostienen algunos teóricos? 
 
-De ninguna manera. Es probable que la próxima revolución tecnológica sea una combinación de 
biotecnología, nanotecnología, bioelectrónica y nuevos materiales pero para eso faltan unas 
décadas, muchos intentos empresariales y unos cuantos descubrimientos científicos. Apenas 
estamos a la mitad de la oleada de la informática. Lo que tenemos por delante es el verdadero 
despliegue de la Sociedad del Conocimiento y de la revolución informática en todos los sectores 
productivos, la profundización de la globalización productiva, además de un cambio de 
paradigma en las políticas y las instituciones nacionales e internacionales.  
 
-¿Está preparado el mundo para afrontar esas tareas? 
 
-Lo primero que habría que hacer sería reconocer la tarea misma. Vivimos en un momento de 
incertidumbre en cuanto a la forma en que se va a difundir la revolución tecnológica pero no hay 
conciencia política de ello. Siempre hay una primera fase de experimentación, en la que la 
competencia define cuáles serán los sectores y empresas líderes. Después hay una segunda etapa 
que es la del despliegue de ese potencial en el aparato productivo y cuando los frutos llegan 
plenamente a la sociedad. Pero entre ambas mitades hay una pausa, una fase en la que se decide 
políticamente cómo va a ser ese despliegue.  
 
-¿Estamos en esa fase? 
 
-Sí, aunque parezca extraño, históricamente estamos en un momento equiparable a los años 
treinta, cuando había muchas propuestas y alternativas para el aprovechamiento de las 
tecnologías de la revolución de la producción en masa. Entonces estaban sobre la mesa los 
resultados de muchos experimentos: el fascismo, el estalinismo, el 'new deal'. En este momento 
sólo tenemos dos opciones: el libre mercado sin ningún control por un lado, y Bin Laden, o sea, 
la negación y rabia, por otro. Y la falta de opciones socialmente incluyentes está haciendo que la 
rabia gane espacio.  
 
-En la anterior revolución, esa fase condujo a una guerra mundial. ¿Nos espera ese destino 
también ahora? 
 
-Creo que ya estamos en medio de muchas guerras. Es la consecuencia lógica de la polarización 
de la riqueza típica de la primera mitad de instalación de las revoluciones tecnológicas. En estos 
períodos se generan grandes tensiones: las migraciones desesperadas, el terrorismo, el 
mesianismo político no son más que manifestaciones de esas tensiones.  
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El 'shock' inevitable 
 
-¿Cómo se hace para que se difundan los beneficios de la tecnología y aumente el nivel de vida? 
 
-Con un pensamiento y una acción innovadoras a nivel político. Estamos en la fase de hallar la 
forma de entrar en ese período socialmente bueno y donde el dinamismo económico es menos 
desigual, más concentrado en el crecimiento que en las ganancias rápidas de tipo financiero o 
especulativo. Suele estar caracterizado, tras una gran burbuja financiera y su colapso, por la 
reestructuración de cada industria en oligopolios, a traves de fusiones, adquisiciones y 
crecimiento; con ello se reduce la ferocidad de la competencia, aumenta la estabilidad y eso hace 
más fácil que los beneficios del desarrollo alcancen a más países y personas. 
 
-¿Es más fácil el equilibrio cuando existen bloques perfectamente definidos o cuando hay una 
gran potencia con sus aliados por un lado, y la amenaza terrorista enfrente? 
 
-Ni lo uno ni lo otro, diría yo. Cada época es única y las condiciones para lograr un modelo de 
desarrollo mundial saludable hay que construirlas según el caso. Ahora, como le decía, estamos 
como en los treinta. Y me parece que lo que va a suceder, el 'shock' que nos va a obligar a 
encontrar esa solución estable, humana y sostenible, va a ser una crisis financiera tremenda, que 
puede empezar en EE UU o en China pero nos arrastrará a todos. Me parece inevitable que se 
produzca, tal es el desequilibrio financiero.  
 
-¿Por qué se ha llegado a eso? 
 
-El mundo financiero se ha convertido en un gran casino. Invierte poco en capacidad productiva 
e impide que las empresas lo hagan. La presión de la Bolsa es una soga al cuello de cada empresa, 
que le obliga a obtener grandes ganancias cada trimestre, cuando lo que hace falta al sistema es 
invertir a largo plazo. La primera parte de esta revolución tecnológica la ha dirigido el sector 
financiero como ha ocurrido siempre, pero ahora le toca asumir la dirección al mundo productivo. 
Y para que se haga esa transición tendrán que intervenir los estados con políticas innovadoras 
que favorezcan la producción y la expansión y con regulaciones que reorienten la actividad 
financiera. 
 
-¿Pueden los estados imponer normas eficaces a corporaciones financieras internacionales? 
 
-No, no pueden. Por eso creo que sólo una gran crisis llevará a los gobiernos a comprender la 
necesidad de establecer regulaciones supranacionales y al capital financiero a aceptarlas. 
 
-Una gran crisis que tendrá graves consecuencias para la sociedad. 
 
-Serán dramáticas para todo el planeta, y ya empezamos a estar en ello. Si no se adoptan medidas 
radicales, vivimos abocados a un futuro en el que habrá que elegir entre lo peor y lo muchísimo 
peor aún. 
 
-¿No hay esperanza? 
 



-Sería posible equilibrar el sistema y conseguir un gran desarrollo armónico. Pero eso requiere 
políticas muy radicales para favorecer la globalización productiva y la reespecialización y 
reconocer las consecuencias que va a suponer para algunos países la inversión masiva en lugares 
como China e India. Si no se da un esfuerzo masivo y consciente de reespecialización y se 
estimula a la inversión productiva y generadora de empleo, en EE UU puede haber 
consecuencias políticas sin precedentes. 
 
-¿El triunfo de líderes caudillistas en Latinoamérica es un rechazo a esa globalización impuesta 
por EE UU? 
 
-No. La globalización productiva se ha concentrado en Asia y ha marginado a América Latina y 
África. Son la deseperanza y el resentimiento las que generan las migraciones masivas, el apoyo 
a líderes mesiánicos y la violencia. Esa enorme población marginada del continente no tiene más 
opciones. 
 
-¿Esos gobiernos sacarán a sus pueblos de la pobreza? 
 
-Han llegado al poder aglutinando a los descontentos, pero no van a resolver el problema porque 
no tienen con qué y no saben cómo. Creen que la solución es redistribuir la riqueza pero no se 
dan cuenta de que para eso hay que generarla. Las medidas que han puesto en marcha o quieren 
adoptar conseguirán mejoras temporales para algunos grupos, pero nada más.  
 
Sin ideas 
 
-Usted sostiene que hace falta creatividad, algo que no abunda en las propuestas políticas. 
 
-Es cierto. Hay una falta evidente de ideas nuevas, un auténtico vacío entre, por un lado, quienes 
defienden que el mercado lo resuelve todo y que por lo visto olvidan que no pocos de los 
problemas actuales los ha creado el mercado, y por otro lado quienes quieren volver al Estado 
antiguo. Los que se enfrentan al mercado defienden el viejo estilo de hacer Estado, cuando lo que 
necesitamos es algo que integre a ambos.  
 
-¿La ideología liberal dominante en EE UU y en otros países permitirá una intervención así del 
Estado? 
 
-A Roosevelt le acusaron de comunista en los años treinta. El mundo de los negocios no se dio 
cuenta hasta después de vivir la intensa relación con el Gobierno durante la Segunda Guerra 
Mundial de que el Estado del Bienestar era la base para la creación de mercados crecientes para 
las empresas.  
 
-¿La lucha de clases es hoy entre quienes tienen acceso a las nuevas tecnologías y quienes no lo 
tienen? 
 
-Sí. Me parece que ahora la lucha se establece entre incluidos y excluidos del desarrollo, y ahí 
están países enteros. Hay una profunda polarización y ése es el fundamento de la violencia. 
Además, en el auge de la postguerra, la necesidad de contar con un mercado nacional 



homogéneo para la producción en masa llevó a tratar de acabar con las identidades nacionales o 
religiosas a cambio de una promesa de bienestar creciente para todos. Cuando esas promesas se 
quiebran y ya no hay esperanza de movilidad vertical, ni se garantiza un empleo estable ni las 
pensiones del futuro, la gente quiere sentirse parte de algo, y allí surge fuertemente la lucha por 
la identidad. Los excluidos se unen en diferentes grupos. 
 
-¿Marx reclamaría a los excluidos del mundo entero que se unieran? 
 
-Si no se encuentra un modo de revertir los procesos de empobrecimiento no dudo de que los 
excluidos se unirán contra el 'enemigo común'. Y eso sería una tragedia autogenerada por los 
responsables de los países avanzados. Como le decía antes, una globalización de suma positiva 
acompañada de una reespecialización por regiones es posible y, ciertamente, deseable. El 
consenso público-privado e internacional necesario no será fácil, pero debería al menos 
intentarse. Quizás faltan los líderes. 

 

«Hay que recuperar la figura del maestro» 
C. C./BILBAO 

-Vivimos en la sociedad del conocimiento, pero un 
estudiante medio de Secundaria tiene una ortografía 
penosa e ignora la historia de su país. ¿Cómo se 
entiende eso? 
 
-La tarea fundamental es hacer una reforma 
educativa profunda. Y eso supone atraer hacia la 
educación a algunas de las mejores mentes y a 
líderes sociales. Para ello hay que recuperar la figura 
del maestro, algo que se plasma en altos salarios y 
mucho reconocimiento social. No se pueden cambiar los resultados del sistema educativo si los 
maestros no son personas respetadas socialmente. En Japón y Corea se les paga muy bien, se les 
tiene en alta estima, y por eso los resultados son de gran éxito, porque sus profesores están 
estimulados y la educación es un objetivo social central.  
 
-Hay que primar la creatividad, dice usted. Pero hoy día se la castiga: se piratean programas de 
ordenador, música, cine, videojuegos, patentes... ¿Cómo va alguien a ser creativo así? 
 
-Quizás estamos aplicando ideas viejas sobre cómo protegerla. Desde que se hizo posible bajar la 
música legalmente por menos de un euro se piratea menos. Hay que recordar que la creatividad 
nace de la necesidad y si la sociedad valora las posesiones, la creatividad se desplegará para 
obtenerlas de cualquier modo. Entre los desposeídos, el creativo es el que inventa modos 
ingeniosos de robar.  
 
-'El Capital', 'La ética protestante y el espíritu del capitalismo', 'Teoría general del dinero'... libros 
esenciales para entender una época. ¿Cuál es el que ha hecho el diagnóstico certero de la actual? 
 
-Creo que no se ha escrito. Hay un vacío espantoso de teoría política. No tenemos donde 

 
Carlota Pérez es catedrática en Estonia. / MAITE 
BARTOLOMÉ 



agarrarnos. Hace falta urgentemente una visión de futuro que convenza a las élites intelectuales y 
políticas y que movilice a la sociedad. 

 


